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a s o c ia c io n e s  o b r e r a s .

Las Bsociacioties j íin ia le ras , lejos de  Ser, com o creen 
m uchos, u n a  causa p e rm anen te  d e ana rq n ia , o rgan izan  
la  lu ch a  en tre  e l  c ap ita l y  e l trab a jo , y  la  h acen  m enos 
sa n g rie n ta . D onde n o  las h ay  y  sob ran  los brazos son 
frecuentes la s  coaliciones tum u ltu o sas , no  poco ocasio­

nadas á  pelig ros.
O rgan izadas las  asociaciones p o r  a rte s  y  oficios, solo 

los d irec to res  en tienden  en  la s  cuestiones de salarios. 
C uando la  b a ja  esté  rea lm en te  m o tivada  po r causas  g e ­
n era les  ú  o tra s  que afecten  de u n a  m an e ra  especial u n  
ram o  de la  in dustria , los d irectores consideran  tem era ­
r i a  te d a  resis tenc ia  y  tra n s ig e n  ó ceden . C uando la  baja  
procede solo de  la  vo lun tad  de  cap ita lis tas  q ue  desean 

p rovocar ¿  costa d e l ohrero la  ru in a  de su s  r iva les  y

ap rovechar e l exceso de brazos, re tira n  de  los ta lleres A 
sus  asociados y  lo g ran  e n  d ias , s in  necesidad  de  d e s ­
ó rdenes n i  de  a la rm as, h acer c ap itu la r  k  su s  adversarios. 
Las m ás d e  las veces n o  tien en  n i necesidad  de d a r  este 
paso: ba s ta  q ue  no se  manilie-sfen d ispuestos á  ceder 
p a ra  que el cap ita l acep te  sus  ju s ta s  coBdioionea.

Se a le g a rá n  los sórios couilic toe ind iv id u a le s  o c u r r i ­
dos e n  C ata lu ñ a  e n  1858, cu ando  las  asociac iones e s ta ­
b a n  en  m ás  v ig o r  y  se  e x ten d ian  com o u n a  red  po r to ­
dos los cen tros m anufac tu re ros; m as  conviene ad v e rtir  
que fueron .siempre debidos á  im pruden tes  m edidas de 
las  au to rid ad es  m ilitaren , qu e  apoyaban  idea.s d e scab e ­
lladas  y  p c r tn rb a b a n  los án im o s y  enconaban  los ódios. 
P or cada  conflicto  qu e  no  pud o  im pedirse  se  ev ita ro n  
adem ás o tros c iento. Lo.s salnrios llegaron  á  n o rm a li-  
zaree; a lg u n a s  ju n ta s  dlrectivap red ac ta ro n  de ta lladas  
ta rifas , q ue , a l  dec ir  de los roismoa fab rican tes , re v e la -  ' 

h a n  u n  pro fundo  estud io  y  no  escasos conocim ientos.
Se a tr ib u y e  tam b ién  á  las nsociacionss u n a  la rg a  9ó- 

r ie  de d is tu rb ios  políticos. E u  ellas, se d ice , h a  encon ­
trad o  la  revolvcion  sus m ejores e lem en tos y  reclu tado  
sus  form idables hnestes. Como s i la a  in su rrecc ionas m ás 
v io len tas  y  d e  m áe trascendencia  q u e  hem os conocido 
pertenec iesen  á  u n a  época e n  q ue  ó no  ex is tian  la s  aso ­
ciaciones, ó estaban  nac iendo . Las'asociaciobeay lejos 
d e favorecer l a  id ea  revo lucionaria , le  h a n  qu itad o  a f -  

m as. H an  llam ado v iv am en te  la  a tenc ión  de los jo m a -
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le ros  Bobre laa  cuestiones sociales é insp irádo ics  in d i-  ' 
fe ren c ia  po r las políticas. L a  dem ocracia  los b a  hallado 
d u ra n te  m ucho  tiem po im pasib les: no h a  log rado  m o ­
verlo s sino  ag itan d o  esa m ism a ban d e ra  de la  aáocia 
c io n  en  q ue  te n ía n  p u es ta  su  esperanza. M anifiestan 
hoy  in terés po r la  rea lización  de  noea tro s  principios, 
pero  a tr ib ú y en lo  sobre todo b  que ios gob ie rnos de  los 
partidos m edios lea h a n  hecho com prender m ucho m e­
jo r  q ue  n u e s tra s  m ás a rd ien tes  p a lab ras  la  necesidad  de 
co n q u ista r los derechos po líticos an te s  de reso lver los 
prob lem as re la tiv o s a l trabajo .

Las asociaciones no solo no  m erecen  se r  tem idas; 
con tienen  e l g é rm en  de sa ludab les reform as en  la  p e r ­
sona lidad  del Estado . U nidas en tre  s i y  cen tralizadas 
en  u n  g ra n  com ité  d irectivo , p od rian  i r  absorbiendo 
len tam en te  todas las  funciones que ejerce e l gobierno  
con re lac ión  á  los in te reses  in d u stria le s . A  ejem plo de 
los jo rn a le ro s, no  se ria  difíc il q u e  se asociasen  la s  de­
m á s  c lases. L a  m a teria  ad m in is tra tiv a  ir ia  na tu ra lm en ­
te  desparram ándose  y  perdiéndose en  e l seno de tan  
vasto  o rgan ism o . L a  adm in istrac ión  d escansarla  sobre 
u n a  an ch a  baseeconém ipa.

Ven a u n  pocos la  revolución con ten ida  en  e l p r in c i­
pio de  la s  asoc iac ionesjo roa le ras . No es de ex traO ar que 
m uchos la s  d en  ta n  escasa  im p ortanc ia . L as asocia ­
c iones, se escribe á  m enudo, no  sirven  iii p a ra  conte ­
n e r  la  ba ja  de los salarios. No serv irían  indudab lem en te  
p a ra  con tenerla  en  abso lu to , s i no  reun iesen  todos sus  
esfuerzos, n i  tra ta se n  de eq u ilib ra r  los diversos ram os 
industria les; ¿habrían , em pero, de ta rd a r  e n  elevarse  á  i  

la  a ltu ra  de s u  m isión apenas se reconocieran im p o ten -  j  

tea p a ra  co n tra resta r los efectos de las  nu ev as  m áq u i­
na s , de  I s  c risis y  a u n  d e la  m ism a  div isión  de  t r a b a -  '• 
jo?  H ay  q ue  observar, po r o tra  parte , que las bajas de 
los sa larios proceden no  pocas veces del a is lam ien to  en 
que  v iven  las  c lases trab a jad o ras . A lega  e l c ap ita l p re ­
tex tos  especiosos, sorp rende  la  b u e n a  fé  de los obreros, 
exp lo ta  la s  tr is te s  condiciones e n  qu e  v iven  y  los obli­
g a  á  acep ta r la  ba ja . Si los brazos no  sob ran , volverán  
m ás ó m enos ta rd e  los sa larios ¿  dec lararse  en  alza; 
¿quién , en  tan to , resarce  a l  jo rna le ro  los perju icios que 
la  b a ja  le  ocasiona? Ya que no  con tenerla , pu ed en  po r 
lo  m énos re ta rd a r la  las  asociaciones. ¿ Ignora  acaso  n a ­
d ie  q ue  conoce la s  lach as  de  la  in d u s tr ia , los m il m edios 
á  q ue  apela  e l cap ita l p a ra  c a rg a r  sobre el traba jado r 
todos sus  queb ran to s  y  reb a ja r  los sa la rio s  a u n  con el 
solo objeto  d e  a u m e n ta r  sus  beneficios? O bra e l cap ita l 
sobre e l obrero  como i n  an im a  v i l i ;  solo asociándose 
puede el obrero h ace r  resp e ta r su  personalidad  y  su  de ­
recho.

G rave, m u y  g ra v e , es l a  cuestión  que nos ocupa. No 
bas ta  im ped ir q ue  e l  ind iv iduo  acapare  n i  red u c ir  los 
tr ib u to s  p a ra  m a ta r  la  cuestión  de los salarios; es in ­
d ispensable  que e l Estado  abso rba  y  concentre  en  s í to ­
d a s  la s  funciones sociales; rea lice  e l derecho  a l traba jo  
y  á  l a  ex istenc ia ; es tu d ie  constan tem en te  las  relaciones 
e n tre  la  p roducción  y  e l consum o; busque  u n  escudo 
co n tra  la s  g ra n d e s  y  las pequeñas crisis; se reserve el 
derecho  de au to r iza r  la  in troducción  de nuevas m áq u i­
n a s  y  p rocedim ientos; in te rv e n g a  en  todas íasev o lu c io - 
n e s y  pasos de la  in d u s tr ia .  ¿Puede hacerlo  e l Estado?

L a  cuestión  de los sa la rio s  es toda la  cuestión  social.

Se e n g a ñ a n  m uchos si c reen  que la  cuestión  social 
lo es so to  p a ra  e l liberalism o. L a  cuestión  social está  
sobre todas la s  cuestiones, sobre todos los princip ios 
políticos, sobre t i ^ a s  las  escuelas. E s el e n ig m a  de n ues­
tro s  días; e n ig m a  a u n  indescifrab le , lo m ism o p a ra  la  
re lig ión  q ue  pa ra  la  filosofía, lo m ism o p a ra  la  libertad  
que pa ra  e l absolutism o. Sabem os y a  cuá l es la  esfinge: 
estam os lejos de sab er qu ién  se rá  el Edlpo.

F. Pi T Uargalc..

A EL TAJO.
(Detde.lo* montet de U otra bosda del río.)

Se extienden las tinieblas pavorosas, 
Alumbran las eatrellas am arillas,
Y tu s  aguas so a rrastran  silenciosas 
Kn modio de estas sanU s m aravillas.

Pasa de  Abril el au ra  bonancible,
Y pasan con su nievo los inviernos,
Y del dem po en la  atmósfera movible 
(jira  un  in stan te  en circuios eternos.

Y el pensam iento hum ano no envejece,
Ni enferm a el aire que  sin  alas Dota,
Ni se m e n g u a d  calor, ni el d é lo  crece.
Ni la  tie r ra  so v a , n i el m a r  se agola.

Ni pierde el a renal un grano solo,
Ni un  átximo do luz  la luz primer.-»,
Ni su  sabio gobierno pierde e l polo,
Ni pierde el orbe su  redonda esfera.

Ni pasas tú , corrien te  combatida;
Tú, que visto hum ear el caos profundo;
Tú, que  m iraste  am anecer la  vida 
En las m añanas vírgenes del mundo.

Ni pasas tú , fanal resplandeciente 

Que m ás a l l í  del polo se columbra;
No pasas tú , Dios grande, Dios potente,

Alma dc-l alma que m i frente alum bra.
¡Dios, fuen te  inm ensa de esperanza y  v ida, 

¡Dios] que estás m is  allá d e l Océano,
¿No es verdad que en tu  espirilii esculpida 

Diste tu  e tern idad  a l sér humano?
¿No es verdad que sujeta a l azul volu 

Donde acaba e l espacio cristalino.
Será e terna  la 'lu z  en  ese cielo 
Que tú  m antienes con tu  im án divino?

Sepulcro, abismo, cavidad profunda,

Todo revive e n  cteriinl pasajo:
Sombra, caos, visión, lodo ¡o inunda 

Do tu  infinito m a r  e l oleaje.
¥  m iro con am or la  yerba seca,

Y miro con am or el ave inerm e,
Y m iro con am or la en traña  hueca
De eso peñasco que en las playas duerme.

¡Amor! m u rm ura  sonoroso el viento; 
¡Amor! repite la  fragosa sierra;
¡AmorI pregona el alto  firmamento;
¡Amor untvereall clam a la  tierra.

VIH,

¿Mae no m udarán  nunca tus caminoe 
Do la  b rum a te sirve de diadema?
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i* h , quién sabe, randnlea cristalinoc,
Lo quo tenéis que vor en hora extrema!

Acaso osa nioo taua  conmoviila 
n ueJe  sobre tu s  ondas iiinam aJa.
Por fuego del abismo suspendida.

.Po r fuego del abismo devorada.

Y quizá un dia (aunque tío sepa  cuándo) 
P^ntro torrentes do m ateria informe.
Nade sobre tus aguas chispeando
De hondo volcan la calnrats enorm e.

Y acaso esa ciudad, raro  p orten to ,
A eterna perdición la  frente inclina,
Y tus hondas, e n  curso macilento, 
besarán  w llozando su  ru ina .

La lu n a  e n  tan to  a lum brará  serena.
Rodará nuestro  globo en e l vacio,
Y al m ar quo bate  la  vecina arena 
Mi can to  llevarás, sonoro rio.

IX.

bscucha ¡oli Tajo! estas querellas mías,
Tú quo arrullabas m i in lan til anhelo, 

l'.uando en otras a re n as... y  otros dias 
L’n  am or eonceb. quo sabe el ciclo.

Kn tu  orilla  sufió mi desvario 
l.’n a  m ujer que e l alm a me cousuoln,

Que os m enester sonar ¡uh hormosu rio!
Para h.illar la  m ujer que e l a lm aanbela.

A tus frescas riboins ir so lb ,
Hn tus blancas arenas m e acostaba,
Y e n  tu s  blancas arenas escribia

Los dulces sueños que mi amor forjiiba.
Y a llí c an té ... (cantar era mi gloria 

Oyendo tu  co rrien te  adorm ecida).

Allí can te ... (¿porqué  tengo memoria?)
Allí can té ... (¿por qué pasa la vida?)

Alli canté bajo ciprés callado 
De una alba frejite el virginal destello,
Y un timido m ira r enam orado,
Que tim ido ha do ser para se r  bello.

Y alH, durm iendo siu estar  dormido, 
lina aparición vi, forma no hum ana,
Yo no sé si color, a ire  ó ruido,
Eco tríste  de m iisica lejana.

Y no sé qué  figura vi dormida
Que la  frente m e quem a con su aliento. 

Som bra confusa de m uje r querida.
Vago suspiro quo se lleva  el viento.

lAy! en aquellos noches encantada?.
Tú, loco corazón, ya presenlias 
El júbilo  de d id ia s  esperadas
Y e l dolor de pasadas alegrías.

Y hoy lloro por el bion que no he  pi-obailo.
Y I b ro  por e l bien que  ya  he sen tido :

- ¿Por qué vi entonces tanto bien sobado 
Para  ver luego U nto  bion perdido?

Mira, rio Tajo, m i aílíccion extrem a,
Tú que viste oti'o tiempo mi ventura,
Y apague e l fuego que m is sienes quema 
El fresco a lien to  de tu  b risa  pura.

Y tú , m i últim o am or, virgen sagj-ada, 
Consuelo y gloria de las penas ralas,
No me niegues por Dios joh arpa adorada'
Tu dulce regalada mclodia.

Roque Bábci*.
(S« coaUniuri.]

KL HKNACIMIKNTO.

Existe  e n  l a  h is to ria  de todos los pueblos, a s i  como 
en  la  v id a  de todos los hom bres, cierto  y  d e te rm inado  
período decisivo, m ensa je ro  de fu tu ros  destinos y  
g randezas, ó precu rso r o stensib le  de nuevos é in e sp e ­
rados, pero  n a tu ra le s  desenvolv im ientos y  tra sfo rm a-
CÍOQCS.

L a  h is to ria  do u n  Im m bre c u ah iu ie ra  no  es m ás que 
e l abrev iado  com pendio de la  h is to r ia  d e l m undo; u n a  
la rg a  y  p ro g re s iv a  sé rle  de  erro res  y  decepciones, de 
luchas y  borrascas, de preocupaciones y  de dudas. S in 
em bargo , h a y  u n  Ifniltc, u n a  época, u n  período, fu g az  
siem pre, pero decisivo a lg u n a s  veces, en e l cual parece 
como que, im pu lsado  por u n  secreto  in s tin to  y  o bedien ­

te  á  u n  m isterioso  im perio , se v ig o riza  la  indo lenc ia  y  
se re su c ita  e l e sp ír i tu  y  la  m a te r ia  nn id o s bajo u n a  
m ism a fórm ula, p a ra  u n a  n u e v a  v ida , p a ra  u n a  r a ­
d ical y  com pleta  trasfo rm acion  en  la  ex istencia.

• Esto m ism o paxecia sucederle  a l  un iverso  cuando  
los lUtimos restos d e l despotism o de  los Clésares acab a ­
b a  de sepu lta rse  ba jo  loa escom bros de la  -ciudad p rosti­
tu ta , a u te  el fo rm idable  g r i to  de g u e r ra  d é la s  invenc i­
bles leg iones q ue  acau d illa ra  A tila  desde la s  m ás h e la ­
das cam piñas d e l Cáucaso h a s ta  la s  m ás  p in to rescas  
rib e ra s  del T iber.

Todo p a rec ía  p róxim o á  ex h a la r  de nuevo  el ú ltim o  
suspiro: los pueblos y  las  razas  p a rec ían  d ispuestos á 
d esp lom arse a g o n izan te s  y  vencidos á  los p iéa d e l ú lt i ­
m o b asam en to  de la  co lum na de T rsjano . N ada  v iril, 
n a d a  espontáneo  h ac ia  conceb ir u n a  e speranza  e n  m e ­
dio de aq u e l insondab le  caos de ru in a s  y  de san g re .

No obstan te , e l m u n d o  h izo  u n  vio len to  esfuerzo 
cuando  su s  estrav ios  m ás  p róxim os le  h a b la n  lanzado  
sobre la  escarpm la p endien te ' de u n  ab ism o , en  cuyo  te ­
nebroso y  te rrib le  fondo p a rec ían , c u a l lav a  a rd ien te  de 
u n  tem pestuoso  volcan, bu llir , se rp en tea r y  enroscarse 
en tre  s i todas la s  m iserias, to d a s  la s  pasiones q ue  des­
de  e l árbo l del y  del h a s ta  en tonce»  h a b ía n se  
d ispu tado  la  au tonom ía  un iversa l.

Bajo este ensan g ren tad o  p r ism a  em pezó ese período  
v iril y  fuerte  de  la  ju v e n tu d  del m u h d o ,  q ue  la  h is to ­
r ia  consag ró  con  e l nom bre  de

E l convulso é  indefin ido  perlodoé-del R enacim iento  
es e l verdadero s ig lo  de oro de  las a rfa ire p re se n ta tiv a s ;  
es e l periodo de fuerza  y  v irilid ad  del hom bre  y  del 
m undo; el m u tuo  consorcio, - e l f ra te rn a l abrazo  de la  
tosca y  a g u z a d a  lan z a  del soldado v isigodo  co n  e l fe­
cundo  y  f iex ib le  c incel del idea l y  poético a r t i s ta  de  tez 
b ronceada y  a lbo  a lq u ice l m orisco.

E l a rra igado  y  pro fundo  e sp íritu  re lig io so , em blem a 
característico  de aque llas  av en tu re ra s  gen e rac io n es de 
soldados, sacerdotes y  poetas, com pw id iaba  en  todas 
sus  visib les m anifestaciones, desde la  poderosa in sp ira ­
ción del g én io , b a s ta  e l  t irán ico  y  despótico conjunto  de  
los caprichos, sancionados e n  ley es  po r a lg ú n  in trép ido  
y  am bicioso conqu istado r.

E l a rte , d u ra n te  ese m agn ifico  periodo h istórico  que 
h a  p asado  á  n u estro s  d iaa  con  e l nom bre  d e l R tn a c i-  
viien to , adqu irió  u n a  m unificenc ia  y  p reponderanc ia  
fabulosa.

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION RHPÜBLIOANA FEDERAL.

Nada hay  m ás bello, im presionable  y  fascinador 
a u n  p a ra  nuestro  án im o q ue  u n a  de  aque llas  ciclópeas 
o ru jiae  que aun  ex isten  en  n u es tra s  su n tu o sas  ca te d ra ­
les  de la  E dad  Medin, donde la  lu z  se tro sparen ta , tr a s -  
form a y  r tlq u ie re  doble encanto  a l tra v é s  de sus  ojivas 
ven tanas, en  cuyos p in tados v idrios el gén io  y  la  in s ­
piración  dcl a r t is ta  parece h a b e r  trazado  con m ano 
m aestra  u u  m undo  desconocido de esp íritu s  in m a te ria ­
les, de  incom prensib le  é im palpable  fo rm a; pero  que. 
p a lp ilan , so en lazan  y  en c id e n a n  eu  sa tán ica  danza.

sobre u n  disco deslum brador y  cen tellean te , de celes­

tia les reflejos de oro y  pú rp u ra .
A quellas som brías  bóvedas, ta n  som brías y  un idas 

como la  insp irac ión  que la s  concib iera , bóvedas en  que 
1a p ied ra  parece  h ab e r adqu irido  a l t r a \  és de la  h is to ­
r ia  y  de los s ig los u n a  fisonom ia g ro se ra  y  salvaje, 
pero sen tim en ta l y  poética, como la  p r im er  concepción 
del a lm a de u n  a rtis ta , cua l e l p r im er  sueño ideal del 
esp íritu  de  u n  poeta, s ig lo  tra s  s ig lo , generac ión  tras  
generac ión , raza  tra s  roza, conservan in teg ro  y  puro

V ISTA  DK LA IGLESIA DEL PIL A R  (Zaua.ooz\ ,  1861).

au n  aquel fecundo  sello, recopilación  de todas las esté ­
tic a s  y  todas la s  escuelas q ue  presid ié  e n  aquellos p a sa ­
dos tiem pos de h ie rro  y  s an g re , l a  m ay o r  p a r te  de las 
espon táneas y  lib re s  m an ifestaciones de l a  in te lig en c ia .

E l e sp ír itu  relig ioso , m ejor dicho, la  poesía de  la  
c reen c ia  e n  u n  sér in fin ito , in m a te ria l,  incom prensib le , 
sór ve lado  p o r  e l m an to  de todos loa m isterios, sé r t e r ­
r ib le  e n  e l S in a í de sus ira s , y  bondadoso, y  b a s ta  héroe 
id ea l de  todas Isa^ g ran d ezas e n  el (ió lgo ta  de su s  sa c r i ­
ficios, e ra  en tonces la  constan te  m e ta  q u e  e n c a m a b a  
todos los esp lenden tes  deilirioe y  fan tásiicoa ensueños 

d e l a r tis ta .
Ved si no  aque llas  m d o n n a s  de sem blan tes  tra»figu ­

rados, em blem a del am or y  la  poesis, del su frim ien to  y  
la  te rn u ra ,  e n  cu y as albas  y  m órbidas fren tes  parecía  
tra sp a ren ta rse  u n  pensam ien to  ce lestia l y  sobrehum ano, 
e n  cuyos bellos ojos, sem i-ve lados p o r  la  m ás  t ie rn a  de 
la s  expresiones, se escapaba  u n a  m irad a  fu lg ú rea , y  en 
la  cua l e l p in ce l del a r t is ta  h a b ia  a rrancado  a l  dombo 
a zu l de  los espacios, etéreos u n  rayo  de luz, u n  destello 
de  poesía y  a lg o  infin ito , a lg o  indescifrab le , p a ra  lo 
cua l no  en cu e n tra  exp resión  la  p lu m a  n i concepto  el 

pensam iento .
Oíd la  m elancólica  a fm on la  d e l ó rgano  y  loa cautos 

religiosos; v ed  el hum o  del incienso  del sacerdo te , que 
en  perfum adas y  g rac io sas  espira les se e leva y  desapa -
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rece en  la  som bría  p en u m b ra  del a ra  del eacriflcio; a r ­
m o n ía  celeste y  g ran d io sa , en  cuyas n o tas  m etálicas, 
o ra  lá n g u id a s , o ra  b ru scas y  m isteriosas, parece defi­
n irse  lo in m a te r ia l  de  lo desconocido; poesía, belleza, 
a rm onía , lu z  y  som bra  qu e  ex a lta  e l e sp íritu , que e n ­
tu sia sm a  á  la  na tu ra leza , pero  q ue  enm udece  á  l a  r a ­
zón , y  q u e  no  con tribuye  á  llen a r  e l vacio qu e  s ien te  el 
a lm a  del hom bre, q ue  a l d ir ig ir  su  vista^ sobre la  sum a 
de  todas estas g randezas, s ien te  q ue  su  idea l relig ioso , 
que  la  fe y  q ue  la  conciencia se a p a r ta n  repu ls ivam en te  
de  aquellas pro fanas y  m ito lóg icas  g a la s  con q ue  la  n a ­
tu ra leza , la  sociedad y  e l m undo  p re tenden  d isfrazar y  
rev es tir  e l em b lem a increado, la  personificación indefi­
n id a  de la  fu en te  n a tu ra l de donde todas la s  poesías y  
todas la s  g randezas p a r ten  p a ra  fecund izar el m undo  y  

re g e n e ra r  a l  hom bre.
H ay algo  que e x trav ía  e l pensam ien to , q u e  disloca la  

in te lig en c ia  y  q u e  enm udece  la  razó n  en  todos estos 
porten tosos a lcázares de  la  so berb ia  hum an a .

Y es que e l R enacim ien to , com o todos aquellos perio ­
dos e n  q ue  el m undo  san tifica  su s  épocas h is tóricas é 
im p u lsa  á la s  fu tu ra s  g enerac iones, ba jo  u n a  n u e v a  é g i­
d a  de  descentra lizac ión  a r tís t ic a , n ecesita  g ir a r  sobre 
u n a  ó rb ita  im perfecta , confundirse  en  todos sus  proble­
m as, sa lv a r los lím ites  de su  co m ún  e.xistencia, lanzarse  
en  e l vacío de su s  propios exceptic ism os, v ac ila r  en tre  
sus  preocupaciones y  sus  errores, y ,  f inalm ente , im p r i ­
m ir en  to d as laa condiciones in h e ren te s  á au v ita lid ad  
ese sello de salva je  independenc ia , de  m arciales y  a v en ­
tu re ro s in s tin to s , q ue  c reab a  pueblos y  razas  sobre el 
in form e m o n to n  de ru in a s  de o tras  raza s  y  otros p u e ­

blos .
Del con junto  espontáneo  y  n a tu ra l de  todos estos a n ­

tagon ism os, de  e stas  épicas lu ch as  y  de estos choques 
tem pestuosos y  g ig a n te sc o s , e l a r t is ta  re su c itab a  el 
A rte, y  e l  A rte  e m an c ip ab a  m ás ta rd e  a l  a rtis ta .

E l nuevo  Q é n e m  de  las ideas, el código n a tu ra l,  el 
E vangelio  h u m an o  de todos los derechos an a d ia  u n a  
frase  m ás e scrita  á  sus  in d estru c tib le s  p ág in as , p o r  c a ­
d a  com isa  a filig ran ad a , po r cada  v a lien te  a ris ta , por 
cada  rasgo  a trev ido  q ue  e n  la  in form e m asa  de g ran ito , 
e n tre  confusos to rbe llinos de polvo y  fuego , h ac ia  b ro ­

ta r  el c ince l ó  e l b u r i l  d e l hom bre.
M igue l A n g e l t ra z a b a  sobre la s  p ied ra s  frías del cor­

tesano  alcázar de los Pontífices los p rim eros destellos 
con qu e  e l c repúsculo  de  la  fu tu ra  a u ro ra  de Dios, del 
m undo y  d e l h o m b re  se p recon izaban .

E l grosero  m ateria lism o  de los P apas, el fanatism o 
ru tin a r io  de  los soberanos de la  conciencia , á  sem ejanza 
del espectro  glorioso del rey  M em phis, se em pequeñecía  
y  degen e rab a  ba jo  e l portentoso em blem a de aquella 
g ig a n te sc a  ca tacu m b a, de s tin ad a  á  conservar su s  re s ­
tos cadavéricos le jos del m undo , pero  m ás v is ib les en 
toda  la  ex tensión  de s u  m ise ria  cuan to  m ás d eslum ­
b ran te  y  bello  fuese su  su d a rio  de oro.

D u ran te  el.fecundo periodo d e l R enacim ien to  parece 
com o q ue  e l m undo  q uería  e n g a lan a rse  y  revestirse  con 
todas la s  grandeza.? del gdn io  y  la  poesía, p a ra  encon­
tra rse  m ás ta rd e  p reparado  á  rec ib ir  en  u n  d ig n o  tem ­
plo a l  e s p í r i t u  p recu rso r dé la  em ancipac ión  d é la s  con­

cienc ias y  de los pueblos.
E ra  el ú ltim o  esfuerzo del idealism o sobre lo m a te ­

ria l, esfuerzo q ue  alcanzó  s u  nob le  y  ju s ta  santiflcocion 

a n te  la  h is to ria .
A la  ca íd a  dcl im perio  rom ano  e l  c ris tian ism o  a n u n ­

ció u n a  n u ev a  época; e n  ella  fijaron  s u s  esperanzas to ­
dos los e sp íritu s  independ ien tes  y  rec to s , e n  dem anda 
ju s ta  de  su  p rop ia  y  rad ic a l regenerac ión ; pe ro  e l  c r is ­
tian ism o , tím id o  y  avergonzado  ta l  vez de  lo  m ísero  de 
su  o rig en , e n  vez de  a c a u d illa r  ba jo  su  en san g ren tad o  
láb aro  á  la  in m en sa  co lectiv idad  del m undo  esclavo, 
apeló a l a rto , y  se re fug ió  ba jo  e l dorado y  m arav illo so  
m an to  de  su s  in m o rta les  coneepciones, dando  to r tu ra  
a l g én io , y  va liéndose del g én io  p a ra  forjar nu ev as c a ­
denas á la  h u m a n id a d  y  a l m undo .

No debe tam poco a tr ib u írs e le  toda  la  g lo r ia  del R e­
n ac im ien to  á  la  n u e v a  id ea  q ue  conm oviera  e l u n iv e r ­
so; e ra  q ue  e l m undo  y  e l ho m b re , fa tig ad o s  de co m b a ­
t i r  y  lu c h a r  consigo  m ism os, se n tía n  la  necesidad  de 
d a r  u n a  co rta  tr e g u a  á  su s  esfuerzos; e ra  q ue  e l m undo y  
el h o m b re  neces itab an  se r lo q ue  h a s ta  en tonces no  h a ­
b ía n  lleg ad o  á  ser de  u n  m odo directo; es to 'es, a r tis ta s . '

T re g u a  fue  es ta  q ue , pon iendo  e n  fruc tífe ra  c ircu la  - 
c ion todos los e lem entos de la  in te lig en c ia , in ic ió  tras  
e l n a tu ra l R enacim ien to  de  la  exp resión  e sté tica  de  la  
in te lig en c ia  h u m an a , e l fu tu ro  desperta r  del h o m b re .,. 
e l renacim iento  del p o rven ir de l e  conc ienc ia  lib re .

Akoei. Camayo.

liXTlNClON DE LO S ALMOGÓBAliES.

PARTE SEGUNDA.

v s n g a n z a . c a t a l a n a -

|Coutiau*ct9n.)

L a  m u e rte  de R oger de F lo r  fué la  seña l d e ex te rm i­
n io  lan z a d a  c o n tra  los ca ta lan es  y  a ragoneses  e n  todas 
la s  c iudades del im perio . Sorprendidos po r los g rieg o s, 
fueron  degollados in h u m an am en te , lleg an d o  á  ta l  e x ­
trem o e l á n s ia  de  conc lu ir  con  ellos, q ue  e n  m u chas 
p a r te s  fueron  v íc tim as  d e l fu ro r  p o p u la r  los h ijos del 
p a ís  q ue  te n ía n  a lg ú n  p a ren tesco  ó re lac ión  con  los 
m ism os. E n  C onstan tinopla  llegó  e l frenesí á  ta l  e x tre ­
mo, q u e  el pueb lo  quem ó la  casa  del sueg ro  del a lm i­
ra n te ,  F e rnando  Aleones, pereciendo  este en  e lla  con 
to d a  la  fam ilia , s in  que A ndrónico t ra ta ra  de  im ped irlo , 
creyendo  s in  du d a  con  ta le s  crím enes q u edar l ib r^ d e  
BUS tem idos au x ilia res .

[Ilusión engaflosal A un  no  h ab ía  conocido e l c a rác ­
te r  español, á  q u ien  loa go lpes i r r i ta n  en  vez de a b a tir ­
le , y  las  posiciones desesperadas re a n im a n  su  v ig o r é 
in fiam an  s u  en tusiasm o  en  lu g a r  de  anonadarle . E ra  
preciso  q ue  lo ap ren d iera  á  su  costa, y  lo  ap rendió  c u m ­

p lidam en te . .
Los a lm ogóbares  de G alipo li oyeron  a lg u n o s  g r ito a  

de  m u e rte  de sus  com pañeros en  los a lrededores de  la  
p laza, ó no ta ron  m ov im ien to  en  los pueblos vecinos,' 6 
tu v ie ro n  u n  p resen tim ien to  de la  horrib le  tem p estad  que 
con tra  ellos se desencadenaba , y  se pusie ron  e n  a rm as , 
im pid iendo  con  esto  la  so rpresa  de la  p laza  y  el co m ­
pleto  ex te rm iñ io -de l ejército.
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L a  in q u ie tu d  y  el sobresalto  re in ab an  e n  G alípoli, 
cuando  a lg u n o s  fug itivos lleg a ro n  & e lla  y  d ieron  no ti­
c ia  de la  m u e rte  de R oger y  la  tra ic ión  de q ue  h a b lan  
sido v íc tim as. L a  in d ig n ac ió n  no  dió l u g a r  a l estupor, 
é in s ta n tin e a m e u te  los a lm ogóbares se a rro ja ro n  sobre 
los vecinos de  la  población, pasándolos todos á  cuch i­
llo , en  rep resa lia  de  la  m u erte  de R oger y  sus  com pa­
ñeros. É brios de  u n  coraje  h a rto  ju stificado , su  v e n g a n ­
za  fué  te rr ib le  como la  del león herido, pero  tam bién  
nob le  com o de españoles, pues en  m edio  del h o rro r y  de 
las lág r im as  q ue  po r todas p a rte s  les c ircu n d ab an , en 
m edio  de  la  fuerza que sobre ellos venia , t in ta  en  san ­
g re  c a ta la n a  y  ansiosa de  no  d e ja r  u n  solo ca ta lau  en 
te rrito rio  g r ieg o , tu v ie ro n  la  su fic ien te  d ig n id ad  pa ra  
m an d a r  em bajado res  á  A ndrónico, despidiéndose de  su 
servicio, y  re tándo le  p a ra  q ue  su s  vasallos com batie ran  
con tra  los a lm ogóbares en  p roporción  de diez con tra  

uno . iReto audaz, pero q ue  la  experienc ia  de  cien com ­
bates dem ostró cu án  cu m plidam en te  podían  llevarle  á  
cabo los retadores!

Y p a ra  n o  in te rru m p ir  e l 'r e la to  de los sucesos eu 
ad e lan te , d irem os q ue  los em bajadores llegaron  á  Cons- 
tan tinop la : q ue  A ndrónico n i  a u n  se a trev ió  á  m oles­
ta rlo s  m ien tra s  estuv ie ron  en  elJa; pero qu e  los g riegos 
les  a sesin aro n  in h u m an am en te  á  su  v u e lta  e n  Rodesfa, 
llevándo los v ivos á  las  carn icerías, donde, seg ú n  el p a ­
d re  A barca, les h ic ie ron  cuarto s  y  les  repartie ron  en tre  
los vecinos p a ra  qu e  se gozasen  con ta n  rep u g n an te  
espectáculo.

E l ejército  de M iguel, en  núm ero  d e 30.000 infan tes 
y  14.000 caballos, se ap rox im a á  G alípoli: es ta  p laza  no 
se h a lla b a  e n  estado de  defensa, y  los ca ta lanes  im pro- 

v isaron  a lg u n a s  l ig e ra s  fortificaciones en  los a rrabales 
p a ra  con tener la  p r im era  em bestida  de los g riegos: e je ­
cu tadas, reúnese  consejo de cap itanes, y  B erenguer de 
E ten za  propone  qu e  se ta len  las  costas p a ra  d iv id ir  las 
fuerzas en em ig as  hac iéndo las  a cu d ir  á  su  socorro: B er- 

•n a ld o ó B eren g e rR o ca fo rt ,  q ue  am bos nom bres  le  a p li ­
c a n  d iferen tes crónicas, op ina po rque  no  se d iv idan  las  
fuerzas  con expediciones de  este  g énero , y  q ue  se em ­
p leen  todas e n  defender la  p laza  y  a rro lla r  a l enem igo  
que e staba  a n te  eUa. E l consejo s ig u e  este  d ictám en; 
pero  B erenguer, poderoso en  la  escuad ra  y  en  g ra n  
p a r te  del e jé rc ito  po r su  nobleza so la riega , su s  riquezas  
y  e l afecto y  es tim ación  q ue  todos le  p rofesaban , hizo 
in ú til  el acuerdo  proc lam ando  la  expedición. Por o tra  
p a r te , es ta  te n ia  m ayores probabü idades de  éx ito  p o r  la  
lleg ad a  del in fan te  D. Sancho , h ijo  de D. F ad riq u e  de 
Sicilia, á  M etelliü  con  diez g a le ra s .

Los a lm ogóbares  le. nom b ran  g e n e ra l del ejército , le 
rin d e n  pleito  hom enaje  declarándose vasallos de don 
Fad rique : acep ta  él estos honores; fom en ta  l a  expedi­

c ión  de  E tenza; p rom ete  pron to  aux ilio , y  cum ple sus 
compromiaoB re tirán d o se  d é lo s  ca talanes con e l p re ­
te x to  de q ue  no  puede lu c h a r  c o n tra  los g rieg o s , con 
q u ien es  su  p a d re  ge h a llab a  en  am istosa paz. iHijo de 
rey^por fin! E g o ís ta  y  pérfido como corresponde á  los

E tenza , qu e  e n  tan to  h ab ia  salido con  la  a rm ada , 
hace  u n  desem barco  en  la  M ánnora; d egüe lla  á  l a  m a ­
yo r  p a r te  de los h ab itan te s , y  coge u n  rico bo tín . S igue 
su s  co rrerías por la  T racia , ejecu tando  lo m ism o, y  final­

m ente  ased ia  y  to m a la  r ica  c iudad  de Recrea. E n  vano 
Andrónico, p a ra  contenerle , env ía  con  num eroso  ejérci­
to  a l déspota  J u a n ,  pues B erenguer le  a rro lla  y  le des­
troza ta n  com pletam ente, q ue  el em perador g r ie g o  tuvo  
qu e  a rm ar prec ip itadam en te  a l pueblo  de C onstan tluo- 
p la  por tem or de qu e  la  to m ara  el vencedor.

No pensó en  esto B erenguer; po r e l contrario , se re ­
tiró  á  ñua naves, llenas  de g lo r ia  y  de ricos despojos; 
em pero l a  tra ic ión  eclipsó su  estre lla  en  los m ares , y  le 
arrebató  el f ru to  de sus  hazañas. E duardo  O ria, a lm i­
ran te  genovés, qu e  n av eg ab a  con diez y  seis g a le ra s  por 
la s  m ism as a g u a s  q ue  B erenguer, se le  echó en c im a de 
repente , y  cuando  este  se ap re s tab a  p a ra  e l com bate 
creyendo u n a  a rm ad a  tu rc a  á  la s  g a le ra s  genovesas, 
O ria m anifestó  qu iénes e ran , hizo m il p ro testas  am isto ­
sas a l  prim ero, y  le  en gañó  de ta l  m odo, q ue  le  hizo 
p asar con loa m ejores oficiales á  bordo de la  cap itan a  
genpvesB, donde les  obsequió con u n  espléndido  b a n ­
quete  y  lecho cómodo p a ra  reposar despuea d e l festín; 
pero cuando  E tenza  despertó, ¿cuál no  se ria  su  asom bro 
a l ha lla rse  prisionero  con todos ios que le  acom pañaban  
y  sus  naves en  poder de los genoveses, ó com batiendo 
desesperadam ente  y  s in  e lem entos d e triunfo?

Efectivam ente; los genoveses, que no  h a b lan  o lv ida ­
do las  escenas de ConstanÜ nopla, y  que adem ás sab ían  
la  r ic a  presa  qu e  B e renguer l levaba  en  sus  naves, ta n to  
po r  codicia  como p o r  e sp íritu  de v en g an za , buscaron  
la s  naves cata lanas , y  no  atrev iéndose  á  com batirlas 
á  pesar de s u  superio ridad  n u m érica , p o r  la  posición 
que h ab ia  tom ado B eren g u e r a l  a b rig o  de tie rra , y  de 
u n  modo que no  le  p u d ie ra  acom eter to d a  la  escuad ra  
de u n a  vez, usaron  de 1^ perfid ia  y  lo g raron  su  objeto; 
pues aban d o n ad a  la  posic ión  p o r  la s  nav es ca ta lan as , 
m ezcladas con estas la s  genovesas, s in  cap itanes  y  con­
fiadas como en tre  am igos, pud ieron  se r  abo rdadas por 
sorpresa , quedando  pris ioneras  cu a tro  de  la s  cinco g a ­
le ras qu e  com ponían  la  e scuadra, y  la  q u in ta  después 
de u n  com bate desesperado, en  que pereció toda  su  t r i ­
pu lación .

Con B erenguer, los pris ioneros  y  la s  nav es tom adas 
h ic ieron  rum bo  p a ra  C onstan tinopla , en donde A ndró­
nico ofreció ve in te  ó vein tic inco  m il ducados porque le 
en tre g a ra n  á  E tenza; pero  fué  ta n  in ú til  com o la  p ro ­
posición de cinco m il q ue  hizo M ontaner en  nom bre  de - 
los a lm ogóbares p a ra  q ue  le p u s ie ran  en  libertad . Al 
prim ero  no  le  com placieron , á  p esar de su  b rillan te  
oferta , p o r  tem or del rey  de  A ragón, cuyo vasallo  era  
E tenza, y  del re y  de Sicilia, q ue  le  deb ia  m il fa v o re sy  
le  ap rec iab a  en  m ucho; y  a l segundo  le  desa ira ron  po r 
la  in sign ificanc ia  del rescate , y  p o r  tem or de la  v en ­
g a n z a  que e l m ism o E ten za  p u d ie ra  to m ar de los gen o ­
veses, u n a  vez rescatado .

Em pero  A ndrónico, y a  que no  consiguió  la  en treg a  
de B erenguer, recabó  el aux ilio  de los genoveses m e ­
d ian te  u n a  c an tid ad  crecida. F a ta l  h u b ie ra  sido e l p ac­
to p a ra  ca ta lanes y  aragoneses, po r e l daño que h u b ie ­
ra n  recib ido  en  G alípoli de u n as  tropas m ás d isc ip lina ­
da s  y  m ás sab ias  q ue  las  g r ie g a s ; pero afo rtunadam en ­
te  no  se llevó á  cabo, po r h ab e r  satisfecho A ndrónico el 
pag o  de la  su m a  estip u lad a  en  m oneda falta , como hizo 
a n te s  con los alm ogóbares.

(S* coaUduul.)
UU’IAKO VuRQES.
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DOS MARTIRES.

a memorim de lo* deigraoiedoi LeoB Copeiro j  Manuel 
Barro>o, fufiladoi en Patencia  el año 1867 (I).

iMengua, desdoro y bAldcin 
y  lu lo , m iseria y  llanto 
m anchaban el régio manto 
de la  española nación!
Solo tu rbaba  e l  cañón 
e l silencio de sus penas 
cuando las férreas cadenas 
queiiendo rom per sus manos, 

salpicaba á sus tiranos 
con la sangra de sus venas.

Presa do séres inm undos 
era  la pa tria  valiente 
que ciñó un  dia á su  frente 
la  corona de dos m undos.
Al pié cíe abismos profundos 
vió infam ada su mem oria 
y  oscurecida su h istoria  
la nación, que en paz ó e n  guerra, 
tuvo que ensanchar la tie rra  
para-eontener su gloria!

¡Ludibrio de vil canalla 
e l pueblo, que por s i solo 
desdo u n  polo a l  otro polo 
no halló á Su c arre ra  v a lla . .  [ 
iDe esta  nación que la  malla 
vistió en reñidas acciones, 
hicieron los campeones 
de las viejas majestades 
tálamo de  liviandades 
y  palenque de  ambiciónos!

¡Cómo sufrir la  m ancilla  
sus hijos de ta l afrenta 
si el ejemplo les a lienta 
de Lanuzd y  do Padilla!
[Pero ¡ay! que tan  pronto brilla  
e l rayo que la ira lanza, 
vuelve á nu b la r la  esperanza 
del cañón el estam pida 

y  ruge  ensoberbecido 
el génio de la venganza!

Años ha que en estos la res 
se  oyó con espanto horrendo

de la s  cajas m ilitares. 

Sobre enlutados alta res 
adornados con crespones 
pálida luz de blandones 
triste  como la  agonia, 

de rojo color teñia 
los oscuros paredones.

Era que el tigre sediento 
de  noble sangre  bizarra 
ib a  á sepultar su  garra  

en u n  cadáver sangriento.

E ra  que e l triste  m om ento 
veia  con ansiedad 

e n  que a l grito  de ¡piedad! 
de dos m adres doloridas 
daban dos héroes sus vidas . 
por la pa tria  übertadl

Y elh pido

(I) Leta* por eu «utor es Fslenclt el au  de tan tríete «nlvenvlo,

.q u e  abrió  sus fúnebres lechoc, 

resonó en lodos los pechos 
con melancólico ruido.
¡Aun está el suelo teñido 
con la sangre de los dos!
Mas del asesino en pos 
va para  e terna  m emoria 

el oprobio de la  historia 
¡ly la  maldición de DiosI!

¡VlcUmas del despotismo! 
¡Mártires de ete rn a  fama, 
á qu ienes e l m undo aclama 
por vuestro noble heroísmo! 
¡Ejemplos de patriotismo 
de valor y  de entereza 
que con bizarra' Úereza 
disteis el cuello al verdugo 
a n tes  que inc linar al yugo 
del tirano  la cabezal

¡Bravos CoPBino y  Babroso, 

v ictim as de horrible saña 
qjjando envilecía d  España 
de un tirano  e l yugo odioaol 
Hoy á otro yugo oírentoso 
los viles prestan alientos; 
pero de razón exentos 

no ven, cuando el ray o  zumba, 
¡¡que ha  de servirles de  tum ba 
la  fosa de sus cimientos!!

APUNTES HISTÓRICOS

SOBRE LAS SIETE PARTIDAS DE D. ALFONSO EL SABIO.

E ste  código se h a lla  d iv id ido  en  sie íe  pa rtid a s; cada  
p a r tid a  se suhd iv ide  en  títu los, y  estos en  leyes.

A  D. Alfonso p areció  de b u en  a g ü e ro  el n ú m ero  sieíe, 
adoptado  en  es ta  div isión  del código  y  e n  s u  prólogo 
e n um era  in fin idad  de cosas que se cu e n ta n  e n  núm ero  
de  siete, ta les  son: Q ue Jacob  s irv ió  & s u  su eg ro  sie te  
años p a ra  a lcan za r la  m ano de  su  h i ja  R aquel, y  des­
pués habiéndole dado k  L ia  le  s irv ió  o tros sieíe: Loa 
s ie te  a.ños de a b u n d an c ia  y  sie te  de  esterilidad  qu e  so ­
b rev in ieron  e n  E g ip to  á  los sueños del rey  F a raó n , en  
los que f ig u rab an  sie te  e sp ig as  y  s ie te  vacas: E n  los 
stefe ram os de qu e  se com ponía el candelero  de oro 
puesto p o r  M oisés e n  e l T abernáculo: E n  los s ie íe  dones 

del B sp iritü  S anto; E n  loe l ie íe  grozos de la  V irg en : E n
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los s ie te  S acram entos de la  Ig lesia : E n  las  sie te  pe tic io ­
n e s  quo  com prende la  o raclon  del Pad re  n uestro : E n  las 
s ie te  d ivisiones q ue  hizo A ristóteles de las  c ria tu ras: En 
la s  s ie te  estre llas de  que hab la ro n  los an tig u o s  astróno ­
m os, s ituadas en  loa s ie te  cielos, las cua les  Ies sirvieron

p a ra  o rdenar los ftéfd  d ías  de la  sem ana: E n  lea siete  
m an e ra s  q ue  tien en  de  m overse las  cosas n a tu ra le s , e tc ., 
«ende po r todas estas razones q ue  m u e s tra n  m uchos 
b ienes que po r este  cuen to  son  p a rtid o s , partim os (dice) 
este  lib ro  en  sie te  p a rte s .»

U nos a tr ib u y e n  SU form ación a l  rey  F e rnando  III el 
/Santo, p ad re  de  D. A lfonso, s igu iendo  la  crónica, que 
¿ a b la n d o  d e  este  a e u n to  lo  hace en  los s ig u ie n te s  té r ­

m inos: «El rol D. F ern au d o  h ab la  com enzadoá  facerlos 
lib ros de Las P artidas , y  este D. Alfonso su fijoh ízo laa 
acab a r e m andó q ue  todos los hom es de  sus  re inos las 
h o v ie s s e n p o r le y  é  po r fuero, é loa alcaldes que ju d -  

g a ssen  por e llas  los pleitos.»
Lo que h izo  en  verdad San Fernando  fué m an ifesta r
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¿  su  h ijo  el deseo de que se  form ase es ta  obra, como 
asi nos lo ind ica  e l ú ltim o eu  u n a  c láusu la  de  su  prólo -  
go; pero de a h í á  que fu e ra  su  au to r hay  u n a  d iferencia 
notable. La crónica, po r lo tan to , afirm a u n  e rro r fácil

de d e sv an ece r con las  m ism as  p a lab ra s  de D. Alfoniw, 
qu e  dice c la ra  y  te rm in an tem en te  e n  e l Prólogo: «Este 
libro fué  com enzado á  com poner e t  á  facer víspera  de 
San Jo an  B au tis ta , q u a tro  años e t v e in te  e t  tres  dias a n ­

dados del com enzam iento de nuestro  w iuado ;»  que cor- suJformacion?¿La crónica, p u s s ,  afirm a u n a  in ex ac titu d  
responde a l de 1256. ¿Cómo pudo h a b e r  ten ido  p a r te  en 
é l San F ernando, su  padre, qu e  falleció á  fines de  Mayo 
de 1252, es decir, cuatro  años an te s  de  q ue  se em pezara

Se en g añ ó  tam b ién  e l  a u to r  de la  m ism a  e n  «I se ­
g u n d o  le x tre m o jd e ljp á rra fo  que hem os tra sc r ito  l i te -
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ra ím en te : «e m andó q ue  todos los ornes de  sus  re inos 
la so v ie ssen  p o r  ley  é po r fuero , é los a lcaldes que ju d -  
g a ssen  po r e llas  los pleitos;» pues a se g u ra  D. A lfon­
so X I en el p ró logo  d e  las  leyes conocidas con e l nom bre 
de Ordenam iento de Á  IcaU  q ue  L as P a r tid a s  no  esta ­
b a n  entonces en  p rác tica  por no  haberse  publicado  n i 
h ab erlas  adm itido  loa pueblos, y  u n a  y  o tra  c irc u n s ta n ­
c ia  le g ítim a  se req u e rían  p a ra  su  cum plim ien to  y  ob­
servanc ia . H é aq u i sus  pa lab ras; «P rim eram ente todos 
los p le itos civ iles é crim ina les  é los pleitos e contieirdas 
q ue  non  se pudiesen  l ib ra r  por laa le is deste nuestro  
l ib ro  ó po r los dichos fueros, m an d am o s q u e ' se lib ren  

p o r  la s  le is  con ten idas en los lib ros l e  L a s S ie te  P a r t i ­
d a s  que el re y  D. Alfonso n u es tro  b isabue lo  m andó  or­
denar, como q u ie r  qu e  fa sta  aq u í non  se fa lla  que sean 
pub licadas po r m andato  del rey  n iu  fueron  h ab id as  por 
leis; pero m andárnosla  req u e rir ,  é concertar é em endar 
en  a lg u n a s  cosas q ue  c u m p lía n ; ó as i concertadas é 
em endadas, po rque fueron  sacadas ó tom adas de los d i ­
chos de  los Santos Pad res  é de  los D ecretos ó dichos de 
m uchos sabios a n tig u o s  é fueros é c e s tu m lre s  a n tig u a s  
d e E sp añ a  é dárnoslas p o r  n u es tra s  leis.»  H asta  a q u i el 
re y  D. Alfonso XI, c u y a  ley  se  incorporó  en  la s  de Toro 
y  es la  p rim era , com o ta m b ién  la  te rce ra  del lib . 2, t i t .  1 
de la  N ueva Recopilación.

R esulta , pues, q ue  D. Alfonso X  fué el ún ico  leg is la ­
d o r  de  L as P a r tid a s ,  en  lo q ue  están  d e  acuerdo  D. Ro­
d r ig o  Sánchez de  A révalo, D. A lonso de S an ta  M aría,

, obispo de C artagena , J u a n  Vasco, Alonso G arcía  de Ma­
tam oros y  D. N icolás A ntonio. Este ú ltim o  dice así: «La 
fam a a tr ib u y e  a l  tiem po de S an  F em an d o  e l traba jo  de 
e sta  colección de leyes, pero  lo  con trario  nos enseña  su 
t ítu lo  y  el concepto com ún  de los h is to riadores, no  a t r i ­
buyendo  es ta  a lab an za  á  otro  que á  Alfonso.»

Si nos q u ed a ra  a lg u n a  d u d a  de q ue  e l sabio rey  h ab ia  
com puesto este  código, p resto  se ria  d is ip ad a  con solo 
fijarnos en  la  colocación de las  le tra s  in ic ia les  de  cada 
u n a  de las  sie te  P a rtid a s , cu y a  reu n ió n  produce  el nom ­
b re  del m onarca , e n  e s ta  form a:

1.* Partida: empieza........................>■ aervicio de Dios...

2 . ‘ ................................................  c  a fe católica...

3. * ................................................ izo nuestro Señor...
4. '   o  nras señaladas...

5- ‘   2  aoen eo tre  loa hom brea...
6- * ....................................................  «j esudam enta dijeron...
I . * ............................................ ...  o lv i^ a n z a  é  atrev im ien to ...

J oan de D. Soler.
(Se coDcluiri.)

ESTUDIOS PREHISTÓRICOS

EL B O M B E E  FÓ SIL .

(ComiDbtCÍDIl.J

lU .

Edad de  bronce.

E l hom bre  prim itivo , con s u  estrechez de v ida, con su  
f a lta  d e todo, en  m edio  de la  m iseria  e s  m ás g ra n d e  que

e l hom bre  civilizado en m edio de  la  ab u n d an c ia : e l p a ­
lacio del m ag n a te , ¿qué vale en  com paración  de la  p r i ­
m era  choza d esab rig ad a  constru ida  po r e l hom bre sa l­
vaje?

[Obi iQué g ra n d e  es e l hom bre p rim itivo  en cen ­
diendo su  horn illo  e n  la  tem pestad  ó robando  a l  vol­
can  u n  pedazo de lava  b irv ien te  p a ra  conducirla  á  su  
ho g a rl.. .

A quel hom bre pequeño, casi co n trahecho , de  cabeza 
ovalada, de  m irad a  te rr ib le , cub ierto  con u n a  p ie l de 
león m u erto  á  sus  m anos y  a rm ado de u n a  tosca h ach a  
de bronce,-ique te rro r causaría  á  las  fieras m énos in te ­
l ig e n te s  q u e  éll

N osotros nos figu ram os a l  hom bre  de b ronce s in tien ­
do el ag u ijón  del ham b re  lanzarse  en m edio  de la  selva 
e n  busca^de su  a lim ento , ra s tre a r  la  fie ra , encon tra rla , 
acom eterla , vencerla  y  vo lver á  s u  caverna  cargado  con 
los despojos p a lp itan te s  del to ro  salvaje , á q u ien  acab a ­
b a  de vencer.

L a  in te lig en c ia  es la  p rim era  de todas las  a rm as; por 
e lla  el hom bre vence á  los b ru tos, superiores á  é l en 
fuerza  y  ferocidad; p o r  ella  dom ina  todo el m undo.

Que el hom bre  p ro g re sab a  v isib lem ente  en  esta  épo ­
ca  nos lo p ru e b a  adem ás s u  in d u s tr ia  alfarera; y a  no ie  
satisface e l g rosero  vaso q ue  le  se rv ia  p a ra  a p a g a r  la  
sed; y a  e l a rte  se v a  apoderando  de sus obras; aque l 
c ieno am asado  y  cocido a l  sol h a  variado  de form a, re ­

c ibe adornos ex te rio res , se hace  elegan te , m ás fácil de 
m aneja r, y  en  su com posición e n tra  u n a  t ie r ra  m ás fina, 
m ás á  propósito  p a ra  e l objeto, y  po r m edio del gra fito  
ó láp iz  m in e ra l es tá  revestido  de u n a  especie de barn iz  
ex terior; lo  que no se ve  es e l torno de alfarero; todos 
los fragm en tos de a lfa re ría  y  los vasos en teros q ue  se 
h a n  ha llado  conservan  las  señales de la s  m anos del a r ­
tífice  s in  la  cooperación de n in g ú n  in strum en to .

Y am os á  te rm in a r  este  artícu lo  h ab lando  de los 
kjoekkeii-moeding, q ue  e n  le n g u a  d in am arq u esa  s ig n i­
fica desperdicios de cocina.

E n  ciertos p u n tos  de  D inam arca, especialm ente  en  
la s  costas, ex is ten  g ran d es  m ontones de  conchas que no 
h a n  sido reu n id as  por e l m ar; estas conchas, ó m ejor 
dicho  despojos de m oluscos, son restos de la  clase co­
m estib le , y  m ezclados con  ellas se e n cu en tran  huesos 
frac tu rados de  m am íferos, restos de pá jaros y  esp inas 
de peces; m u ch as veces tam b ién  se h a llan  objetos fab ri­
cados po r el hom bre.

¿H ub iera  n ad ie  pensado  q ue  e s ta s  inm und ic ias , ab an ­
donadas d u ra n te  tan to s  siglos, h ab lan  de con tener la 
g r a n  copia de  da tos q ue  hoy se sacan  de ellas  p a ra  re ­
constru ir  la  h is to ria  en  la  in fan c ia  de la  hum anidad? 
E stos inm u n d o s desperdicios y  los depósitos de tu rb a  
BOU los q ue  h a n  procurado  á  la  ciencia  arqueo lóg ica  los 

po r m-idio de los cua les se
esclarece la  teneb rosa  h is to ria  de los tiem pos p rim i­

tivos.
E x is ten  k joekkenm oed ing , adem ás de D inam arca, 

en  o tras  v a ria s  partes , pero h a s ta  ah o ra  los reg is trados 
cu idadosam en te  h a n  sido  los de D inam arca, y  á  estos 
so lam ente nos referirem os.

E stos m ontones p re sen tan  la  form a de u n  m ontecitlo  
ap lastado , q ue  m ide unos 1.000 p ié s tíe  la rg o , 150 ó 200 
de ancho  y  u nos 10 de espesor; su  form a es c ircu lar, con

. . . . .
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un  g ra n  hueco  en  el cen tro , lo que hace in d ica r  q u e  a ll í  
e s ta b a  s itu ad a  u n a  hab itac ión .

Estos restos se cree pertenezcan  á  la  p rim era  edad 
de la  p iedra , puesto  qu e  ra ra  vez se encu en tran  en  ellos 
in strum en tos de m etal, ío  q ue  parece in d ica r  su  ex is­
ten c ia  an te rio r ¿  la  del ú ltim o  cataclism o, es decir, a l 
d iluv io  g r is  (1).

Cuando se prac tica  u n  corte  de re g is tro  en  u n  
k joek k en m o ed in g , se e n cu en tran  sus d iferen tes ca­
p a s  re llenas  de los jiroductos de la  época, tan to  an im a ­
les como vegetales; as í se vé, po r ejem plo, que las  ca­
pas  m ás ba jas  con tienen  restos de p inos, y  la s  superio ­
res de en c in a , volviendo á  cub rirse  de  p inos en  oapaa 
desigualesl

Si se  exam ina  la  edad de estes lechos se escapa  a l 
cálculo hum ano  y  no  se puede f ijar seg u ram en te  po r la  
c iencia; as í se cree, puesto q ue  no  es posible  q ue  u n a  
choza d u ra ra  tan to s  m illa res de s ig los, que aquello sres- 
tos de árboles son los escom bros de las  d iferen tes h a b i­
taciones que ocupaban  el cen tro  de los k joekkenm oe- 
d in g , derribadas y  v u e ltas  ¿  constru ir  p o r  sus  respec ti­
vos hab itan tes .

L a  h is to r ia  de la  hu m an id ad , de  la  cua l n o  conoce­
m os o tra  cosa que su  edad adu lta , aparece m ucho  m ás 
la rg a  en  au  in fan c ia  que en  au  p u bertad ; nosotros no 
conocemos a l  hom bre-n iño; le hem os conocido en  toda  
la  fuerza de su  virilidad , y ,  qu ién  sabe, ta l  vez estam os 
asistiendo  á  su  decadencia.

Los descubrim ientos y  ade lan tos  qu e  h a  hecho la  
c ienc ia  en  estos ú ltim os cien ajios cen tup lican  los que 
h izo en  los m illa res de m illa res de s ig lo s  de la  ex is ten ­
c ia  del m undo, y  s in  em b arg o  es de su p o n e r que el 
m undo  m a rc h a y  av an za  ráp idam en te  á  su  decadencia.

E l dia , q ue  pronto  lleg a rá , que e l hom bre  ago te  los 
depósitos hu ilíferos ó m inas de carbón  que ex is ten  en 
la  capa  te rc ia ria  de nuestro  p lane ta , ¿se h a b rá  encon­
trado  u n  ag en te  que v e n g a  á  su stitu irle?  H é a q u í u n  
prob lem a de d ifíc il resolución.

E l hom bre  ac tu a l,  en  s u  deseo de  p ro cu ra r  el b ien 
á  la  hum an idad , no  rep a ra  en  los m edios q u e  em plea, y  
d e struye  lo que no  puede crear, s in  consideración á  la  
m ism a h u m an id ad  á  qu ien  cree servir.

Pero nos separam os d e l pu n to  objetivo de estos a r ­
tículos, y  debem os te rm in a r  el período de  la  v id a  del 
hom bre , conocido con el n o m bre  de edad d e  bronce.

E n tre  los in strum en tos ha llados pertenec ien tes  á  e s ­
t a  época se ha llan  m uchos que parece ind ican  q ue  el 
liom bre ra sp ab a  las  pieles con que h ac ia  su s  vestidos: 
estos in s tru m en to s  tien en  la  form a de  u n a  g u b ia  de ta ­
llis ta , pero s in  ahuecar; con  estos, á  q ue  se h a  dado el 
nom bre  de rascadores, e l hom bre  ra sp ab a  la s  p ieles, y  
con otros objetos la rgos, segu idos y  agu je reados en  u n  
extrem o, fabricados de  hueso ó cuerno  de ciervo, deb ía  
coserlas y  hacerlas ad ap ta rse  m ejor á  sus  desnudos 
m iem bros: o tros in stru m en to s de hueso  tam b ién  se han  
encontrado  en  varios depósitos q ue  pqrecen  alisadores, y

_ (1) Los geólogos dividen cada una de los épocas de la form a­
ción de la  tierra en varios diluvios, siendo los m ás notables el 
diluvio rojo, ó  sea el que cubrió la  tie rra  de a rena; el diluvio 
propiam ente dicho, 0 sea de agua^ y  o l diluvio gris, que fuá el 
Ultimo, y  que depositó las sustancias calcáreas y  cretáceas,

la  c iencia  cree que con estos groseros  aparatos e l hom ­
b re  ap la s tab a  las  costuras de la s  p ieles; este procedi­
m ien to  se u sa  a u n  po r los esquim ales, de sp u és de h acer 
las costuras en  las  pieles de  que se v is ten .

P a ra  coserlas  pieles se se rv irían  q u izá  d e  los nervios 
de los an im ales  m uertos ó t ira s  de lgadas de  la s  m ism as 
pieles, puesto que no  conocían el uso de  laa  p la n ta s  
tex tiles.

P ara  la  caza, y a  lo hem os dicho , se serv irían  d e l a r ­
co, y  p a ra  la  fpesca de anzuelos fabricados de hueso , ó 
ta l  vez d e l m edio  m ás  expeditivo  de  envenenar las  
a g u a s : la  cal les se rv irla  p a ra  este objeto: l a  fabricación  
de la  cal como la  de los m eta les  fué  deb ida  á  la  casua li­
dad , ta l vez á  la  form ación del h o g a r  con trozos de m ár ­
m ol, calcinados po r el fuego  y  convertidos en  cal: a rro ­
jad o s a l a g u a  echan  fu e ra  la  pesca: ¿necesita ría  m ás 
u n  n iño  p a ra  sa tisfacer su  capricho?

Se supone que en  e sta  época e l hom bre fab ricab a  sal, 
y  se fu n d an  p a ra  ello en  la  idea  de que se h a lla n  restos 
carbonizados de c ie rtas  p lan ta s  m arin as  que la  co n tie ­
nen ; pero esta  es u n a  suposición, puesto qu e  la  sa l se 
obtiene con solo evap o ra r e l a g u a  del m ar, y  esto lo 
h a r ía  el hom bre  m ás  de  u n a  vez.

Los a lim entos e a  l a  edad  de bronce se  com ponian  de 
carnes y  a lg u n o s  vege ta les: no  ten ia  m ás a n im a l do­
m éstico que el perro  y  este  le  se rv ia  de ' a lim ento : en  
to d a  esta  edad no  se  h a  encontrado  n in g u n a  t ra z a  de 
can ibalism o: el hom bre  se ib a  dando  razón  de su  valor 
y  no  se devoraba; ten ia  sus  provisiones d isem inadas por 
la  t ie rra  y  á  ellas acu d ía  cuando las  necesitaba.

La edad  de h ie rro  em pezó y  la  c iv ilización  dió u n  
g ra n  paso en  la  hum an idad : los hom bres  de h ie rro  son 
e l eslabón  q ue  a ta  la  cadena  de  la  h is to ria  con los tiem ­
pos prim itivos, com o verem os e n  e l a r t ícu lo  tercero.

Mariano Lbrrous.

CUENTOS POPULARES.

Una h ija  dcl pueblo.

C uando las  exagerac iones to m an  c a r ta  de n a tu ra le ­
za  en  la  reg ió n  de  la s  ideas , no  h a y  m edio de  hacerse  
oír cuando se pre tende  razonar, y  e l error, adqu iriendo  
proporciones colosales, se ex tiende ráp idam en te  p o r  e n ­
tre  la  m u ltitu d , p e rtu rb an d o  la s  conciencias y  consp i­
rando  con tra  e l m ejo r fin  de  l a  hum an idad .

Pero si b ien  la  ló g ica  de la  verdad  es en  cie rtas  épo ­
cas  im p o rtan te  en  e l te rren o  de la  teoría , p a ra  d is ip a r 
las  n ieb las  del e rror, la  ló g ica  de los hechos es in d e s ­
tru c tib le  a u n  p a ra  los m ás fanáticos y  obcecados, que 
no  p u eden  m énós de  in c lin a r  la  cabeza, s i n o  a n te  las 
causas , a n te  los efectos que esas causas producen , po r­
q u e  m ostrándose á  todos los ojos, no  p u e d e n  m énos de 
a lu m b ra r  todas la s  in te ligenc ias , de conm over todos los 
corazones y  d e  re n d ir  todos loa án im os.

Sugiérenos estas consideraciones la  idea  de la  em an ­
cipación  de  la  m u jer, ta l  com o la  en tien d en  y  predictui 
a lg u n o s  cerebros ca len tu rien tos , según  los c u a le s  la  
m u je r  debe tener, en  todo , p o r  todo y  p a ra  todo , loa 
m ism os derechos q u e  e l hom bre. A m pliando m á s  esta  
idea, s i ea q ue  es ta  idea  puede am pliarse , d ichos p ro -  
p a g a n iis ta s  sostienen  q u e  la  m u je r  debe y  p uede  de­
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dicarse á  la s  m ism as ocupaciones y  ca rre ras  que el h om ­
b re , v in ien d o  & conclu ir, siendo lóg icos consigo  m is ­
m os, e n  q ue  la  m u je r  debe confundirse , m ejor d i ­
cho, perderse  en  la  esfera  que el destino  h a  trazado  al 
hom bre.

P a ra  dem ostra r lo pernicioso de es ta  teoría , creem os 
q ué  el m ejor m edio  es p re sen ta r  á  los ojos de sus  m a n r

tenedores con hechos reales y  positivos loa 'tr is te s  re ­
sultados, los lastim osos efectos q ue  produce  la  co n fu ­
sión de los dos sexos en  las funciones ex te rn as  de  la  v i ­
da, recayendo todo e l m al que re su lta  de e sta  ex trañ a  
am a lg a m a  princ ipa lm eu te  sobre  la  m ujer.

S in ten e r  eu  cu en ta  pa ra  n ad a  la idea de la  em auci-

TIPO S DE MADRID.

p a rio n  de la  m u jer, an te s  q ue  e sta  idea  se ap u n ta ra , y  
a t ^ d ie n d o  solo k  la  m ^'o r  exp lo tación  de  sus  intereses, 
m uchos cap ita lis tas  europeos h a n  m on tado  fábricas, y a  
de  tejidos, y a  de lozas, y a  de  tabacos, y a  de otros in ­
fin itos géneros... p a ra  q ue  la  m u je r  acu d ie ra  á  sus  ta ­
lleres á  d a r  im pulso  á  las  m áq u in as  y  á  fom en tar la  
in d u s tria , contribuyendo con sus  fuerzas físicas, como 
p u d ie ra  hacerlo  el hom bre, a l desrrrollo  de la  p roduc ­
ción.

Y a tien en  a h í  los m a n cip a d o res  de la  m u je r  acep ta ­
da, e n  p rincip io , e n  teorJa y . ..  ¡oh triun fo  p a ra  ellos! 
acep tad a  po r los e te rnos enem igos de la  redención  hu ­
m a n a  y  de l a  jo sU c ia  social.

T am bién  h ay  q ue  conceder, haciendo  ju s tic ia  á  ca ­
d a  uñó  según  se  merece, qu e  los d ichos cap ita lis tas  h an  
recurrido  á  la  m u jer p a ra  e l desem peño de ciertos t r a ­
bajos, porque é sta  g e n e ra lm en te  se conform a con  m é- 
nos sueldo que e l hom bre, y  porque, como sé r  déb il y 
perfectam ente  inofensivo, con  ra ra s  excepciones, se do ­
b leg a  con m ás  facilidad á  las  e x ig en c ia s  del fabricante, 
ex igencias que e n tran  rarís im as veces en  los lím ites de 
la  razón.

E n  u n a  de la s  m ás im portan tes  capita les de A nda­
luc ía , y  cuyo nom bre no  hace á  nuestro  propósito, ex is ­
t e  u n a  fáb rica  de te jidos de  h ilo  y  a lgodón, que a l  de-
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clr d e  las personas m ás com peten tes en  la  m a te r ia , es 
uno de los prim eros estab lecim ientos en  su  g énero , no 
y a  de España, s i q ue  tam bién  de  E uropa.

E n  d icha fáb rica  trab a jan , seg ú n  cálcu lo  ap rox im a­
do, de m il á  m il q u in ien tas  personas, y  ta m b ié n  se cal­
cu la  que m ás de las  dos te rce ra s  p a rte s  de  eso perso ­
n a l son  m ujeres: m ujeres que, s e g ú n  la  teo r ía  q ue  ve ­
n im os com batiendo, h a n  realizado  su  em ancipac ión  en 
c iír fo  «íoíío, puesto  q ue  d is fru ta n , como los hom bres, 
de  los leneficios del traba jo .

U na ráp ida  o jeada po r los ex tensos sa lones de aquél 
e s tab lecim iento  nos se rá  sufic ien te  p a ra  d a r  u n a  idea  á  
nuestros lectores d e l id ea l que rea liza  la  m u je r  a l sa ­
l irse  de su  esfera e n  c u a lq u ie r sen tido .

Nos fijarem os especialm ente  en  el g rem io  de teje­
doras de la  m encionada fáb rica .

L a  te jedora  tiene á  su  ca rg o  u n o  ó dos te lares, se- 
g im  que ea oficiala ó m aestra : s u  trab a jo  es re tribu ido , 
no  s e g ú n  las  horas que trab a ja , sino  e n  re lac ión  á  las 
v a ra s  q ue  te je , y  eso es lo q ue  técn icam en te  se llam a 
estajo.

P a ra  cada tre in ta  y  tan tos  te lares h a y  u n  celador, 
bajo cu y as órdenes están  la s  operarías  q ue  los ocupan , 
y  po r cu y a  m ano h a n  de p a sa r  los g éneros a n te s  y  des­
pués de su  e labo rac ión , deb iendo  en ten d e r que estos 
celadores p u eden  favorecer ó p e r ju d ica r  á  la s  tra b a ja ­
d oras s eg u u  lo te n g a n  po r conven ien te , p ues e n  la  
bondad  6 m aldad  del g énero  an te s  de  lab rado  y  e n  la  
revisión y  m edición  del m ism o después de  te jid as  las 
p iezas pueden  com eter cuan tos  abusos qu ie ran , s in  que 
por ellos te n g a n  la  m enor responsab ilidad  m a te r ia l  p a ­
ra  con el propietario .

Explicando  esta  idea  con m ás c la ridad , d irem os que, 
s eg ú n  la  m ayor ó m enor s im patía  ó an tip a tía  q ue  el 
celador te n g a  con  la  tejedora, a s i  es de bueno  ó m alo 
el género  que la  en treg a  p a ra  la  fabricación , y  de  ig u a l 
m anera  proc'ede en  la  rev isión  y  m edición  de la s  piezas 
te jidas.

Partiendo  de  es ta  idea, y  ten iendo  e n  cu en ta  la  con ­
dición é ilustrac ión  de la  m u jer, que.desde loa prim eros 
años de su  v id a  ó de su  ju v e n tu d  se h a  sepultado en  uno 
de esos ta lleres, calcú lense la  sé rie  de abusos q ue  el ta l 
celador com eterá á  la  som bra de su  cargo , y  calcúlense 
tam b ién  los in fin itos m ales q ue  sa ldrán  á  la  superficie 
de la  sociedad de aquella  in ag o tab le  fuen te  de corrup ­
ción y  de inm oralidad .

R ecordam os y  recordarem os siem pre con dolor u n a  
época de n u e s tra  v ida  p asada  en  m edio de aque l p an ta ­
no  cenagoso, viendo , s in  poder ev itarlo , h u n d irse  en  el 
ab ism o del vicio y  de la  p rostituc ión  á  m ás de u n a  
h erm osa c ria tu ra , q ue , fuera  de aque l c onstan te  peligro , 
h u b ie ra  sido ú ti l  á  la  sociedad, com o exce len te  hija, 
como b u e n a  esposa, ó com o v irtu o sa  m adre.

T am bién  recordam os con  a je g ría  l a  sa lida  de aquel 
estab lec im ien to  de a lg u n a s  jóvenes, ipocas, en  verdad! 
q ue , no  queriendo  p resta rse  á  las  exigencias de sus  su ­
periores, los cuales se v e n g a b a n  d e  ellas  en  e l trabajo  
de  la  m an e ra  q ue  a rr ib a  ind icam os, p re fe rían  la  m ise ­
r ia  y  a u n  la  m uerte  á  la  deshonra, abandonando con 
h o rror aque l lu g a r  d e  perdición y  d e  ru in a .

iH asta  la  ho n ra  t iene  m ártire s  en  es ta  sociedadl 
E l m a rtirio  s iem pre tiene su  recom pensa. C uando la* 

sociedad no  en capaz de apreciarlo , b a s ta  la  satisfacción  
de la  p ropia  conciencia.

E l p o r  qué sucum ben  las m ás y  se sa ín a n  la s  m ónos 
en  esa c lase  de  establecim ientos, no h a y  q u e  p re g u n ­
tarlo  n i achacarlo  tam poco á  la  ca renc ia  de  v ir tu d e s  en 
las ú ltim as  escalas sociales. Todo eso es la  t r is te  conse ­
cuencia  de la  vic iosa organ izac ión  q ue  nos r ig e , d en tro  
de la  cua l el pobre, y a  pertenezca  á u n  sexo, y a  a l  o tro , 
es s iem pre la  v ic tim a , e l blanco  de todos los tiros que 
parten  de arriba , ten iendo  q ue  re s is tir ,  c u a l árbol a b a n ­
donado en  m edio d e l desierto , a l  h u racán  de todas la s  
in ju stic ias  h u m an as.

Francisco Flor»  y García.

JURAMENTO DE D. FERNANDO IV
(e l  em plazado )

EN L A S  CÓRTES DE VALLADOLID.

R epresenta  este  m agnífico  cuad ro  e l m om ento de  la  
ju r a  de  D. F e rnando  e l E m plazado , de  aquel d e sd i­
chado m onarca, q ue  tiem po después h ab ia  de hacerse  
célebre po r la  cau sa  de loa herm anos Carvajales, a l  q ue  
p re sen ta  a n te  las  Córtes, reu n id as  en  V alladolid , su  m a ­
dre y  r e g e n ta ,  la  fam osa doña M aría  de Molina.

A parecía  y a  en tonces e l elem ento dem ocrático r e ­
presen tado  po r la s  dórfes, fó rm ula p rim era  de  la  a u to ­
nom ía  p o p u la r, su s  p rocu radores l leg ab an  a n te  la s  g r a ­
das  del sólio y  m ira b a n  fren te  á  f ren te  á  los m onarcas, 
y  los m u n ic ip io s  fo rm aban  p a r te  de los E stam entos.

Por aquel tiem po los am biciosos in fan tes  D. Alfonso 
y  D. Ju a o ,  q ue  e n  e l cuad ro  aparecen  y  se de s tacan  co ­
m o fig u ra s  princ ipa les , tíos de D. F e rnando , -asp iraban  
al m ando so color de  tu te la , y  despuea de  a trae rse  g ra n  
núm ero  de  v illa s  y  coñcejos, lo g ra ro n  q ue  V alladolid  

ce rra ra  las  p u e rta s  á  doQa M aría, p rovocando u n  san ­
g r ie n to  com bate.

A unque es dudoso q ue  e l pequeño  D. F e rn an d o  fue ­
se ju ra d o  en  la s  Córtes de  V alladolid  (v íspera  de San 
Ju a n  de 1295), e s  in d u d ab le  q ue  s u  m ad re  do ñ a  M aría  
invocó e l aux ilio  de los tres  b razos.con tra  los tu rb u le n ­
tos nob les  y  sus  escandalosas pretensiones.

M uchos obispos y  p rocu radores se  colocaron resue l­
tam en te  a l  lado  de doña M aría.

E l d is tin g u id o  escrito r, Sr. Roca de  T ogores, escrib ió  
u n  d ram a, q ue  obtuvo u n  g ra n d e  éxito , con e l t í tu lo  de 
D oüa M aria  d e  M olina . En esta  obra , y  d e acuerdo  con  
e l carác te r de  la  época, p resen tó  u n  perfecto re tra to  de 
nuestros a ltivos c ^ te lla n o s  e n  e l p rocu rado r A lonso, en  
cuyos lab ios puso aquellos célebres y  conocidos versos 
d irig idos á  los in fan tes  y  á  los nobles:

Qae no quieren loa villanoa 
ni e l vino del Sacramento, 
ú  viene de  vuestras manos.

E m plazado D. F em an d o  po r los herm anos C arvajales, 
á  los q ue  h izo  a rro ja r  s in  fo rm a de proceso n i defensa 
desde l a  p eñ a  de M arios, falleció dentro  d e l té rm ino  d e  
los tre in ta  d ía s , á  los 24 años d e  e d ad  {1312;.
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REVISTA GENERAL.

En uno de nuestroa últim os núm eros ofrecimos probar a l se­
ño r Ruis Zorilla, con dalos írrecusotlM, qiie ol gobierno, y  muy 
t$ fte ia in u n lt S . in fluían lítrectsmenfe e n  la s  elecciones; ha  
Hegcdo e i momenUi de cum plir aquella  solem ne prom esa, y  l la ­
m am os la  a tención de  nuestros Ilustrados lectores acerca de la 
siguiente interesante  carta;

«Sr, D. .
»Mi querido amigo: D. f , que es uno do

’-A  j - j _  1—nueelro» amigos, honrado  y probo liberal, han  acordado los in - 
dÍTÍduos del com ité de Puente  e l Arzobispo p resen tarle  diputsulo 
por d kh o  p unto , y  espero que influya p a ra  que lo  bagan de au 
parte  los señores duque de Prias y  D. José Murga y  Malpica, ai es

r ! Vd. tiene relaciones de am istad con dichas casas.— Suyo afec- 
m o, í?uí2 Z om 'lía ,—Madrid 1.® de  Agosto de 1872.»

¡Señor presidente del Consojo, la conducta ds V. B. es inmoral

Í’ an ti dem ocrttical ¡Señores benévolot, cándidos, que creíais en la  
iberiad y en la  legalidad de  estas elecciones, r e d  en esqueleto 

a l prim er encargado da cumplirla! ¡Ecce-Bomo!

Y por ai a lgu ien  d u 'a  de nuestras  palabras y  aun  no cree sufi­
ciente prueba la  c a r ta  que hem os trascrito , sepa  que  en la  pro­
vincia de Bilbao se b a nd isu ello  la  mayoría de los ayuntam ientos 
por u n  procedim iento tan  i r r ^ u l a r  como escandaloao, e l cual 
consiste e n  presentarse u n a  columna on el pueblo, llam ar ai a l ­
calde y  am enazarle con destituir y  prender ul ayuntam iento, por 
haber, dice e l  jeTc, favorecido á ios carlietas; e l alcalde so asusta 
y  ju ra  y perju ra  que e l hecho no es cierto; vana ilusión: e l jefe lo  
«abe y  no hay m ás que  lu b la r , e l  alcalde p regunta  s no  hay m o­
do de arreg lar el asunto, y  entonces el jefe, echándolas de gene­
roso, le  prom ete a rreg larlo  si e l ayuntam iento hace dimisión.

¿No es verdad que e l procodimienlo es verdaderem ente radical? 
En otros puntos, donde la insurrección carlista  no proporcionaba 
ese medio, se ha  apelado á  la  destituciou lisa y  llanam ente; asi 
se ba hecho en Dénia, Callosa de Bnsarriá y  Benidorm ^Alicante), 
no aín  an tes  suspender la  com iuon perm anente de la Diputación, 
varios jueces m unicipales y  declarar cesantes á  m u ltitud  de em- 
plados.

E n Aslúrias lían sido suspendidos los ayuntam ientos de Salcú 
y  Vega de Rivadeo; en Murcia separada la m ayoría de la  Diputa­
ción y  destituidos el ayuntam iento de Jum illa  y  varios empleados, 
y  como corolario á  U nta  ilegaliilad se h a n  enviado ¿  ciertos pue­
blos dolegadot e tp tc ia la . ¡Nos parece que pedir más seria  gollería!

El precipitado é imprevisto viajo do doña Maria Victoria á M a­
drid h a  perdido g ran  pa rle  de su im portancia, si b ien  no falla 
quien c ree  que, por consecuencia de  é l, la  política tom ará un 
nuevo giro.

Por más que  los diarios situacioneros quisieron extraviar la

Xnion, diciendo que doña Victoria habia  veuido tan  solo á cum - 
• con sus deberes espirituales en la iglesia do Jesús, nadie so 

tragó  e l anzuelo por ser dem asiado gordo; pues es lo  na tu ra l y 
cualquiera comprende que, asi por re ina  como por señora, no era 
e lhs quien debia ven ir, ú n o  el ^ d r e  quien debia ir  allá.

Lo c ierto es que su  viaje alarm ó profundam ente á  los radica­
les; que  a l  in stan te  se reun ió  e l Consejo de m inistros, que duró 
m ás úe  cuatro horas; que doña Victoria, a l decir de los que pare­
cen m ejor informados, no volvió a l Eacor al sin llevar la  seguri­
dad de la  próxim a vue lta  de  su  e.sposo, y  que desde entonces se 
oye resonar con m ás fue-za que  an tes la  pa labra  c rm s.

D. Amadeo ha salido de San Sebastian para Bilbao, y  e l gober­
nador, p o m o  ser m énos que sus colegas, ha dirigido a l gobierno 
el contando te legram a;

•A su paso arrojaban desde los balcones coro nasy  flores...»  
Algo m ás vale esto que  decir, como dijo e l gobernador de San 

Sebastian, que  toda la  dudad  estaba colgada; ncaolros creemos, 
con permiso de  este  luncionario, que San Sebastian do e s tá  col- 
poda, íiuo  asentada sobre sólidos cimientos; estos radicales son 
e i  d ianire; el m ejor d ia  nos dicen que e l  sol paró  su  carrera para 
ocmtemplar á D. Amadeo, ó  que  e l  m ar aban ionó  su cen tro  pora 
seguir a l duque de A otts oomo un  m u s o  corderillo.

¡lUdioal, sinónimo de tonto!

Sepamos á  qué atenernos, porque francam ente, señor g o ber­
nador, nosotros creemos con el poeU  que lo  que es Teodoro no es 
Paulino.

¡Apostamos u n  núm ero  de E l Tmparcial eontra  un  vlua  á do n  
Amadeo, á que m ás oportuna hubiera  sido la  visita  del a n tiguo  
duque de Aocta á  l a  siempre invicta Bilbao cuando  los carlistas la 
Je n ian  siüada, que no ahora en tiempo de baños, de m úsicas y  de 
ja leos...!

Es docir... nos porece á  nosotros.

De las ridiculas farsas de los radicales pasamos á ocupam os 
de  sus sangríenlss mentiras: nos referim os á la cuestión de Cuba.

Según n o ü d a s  recibidas, la colum na del coronel Huerta fué 
sorprendida e n  uno de los últimos encuentros, siendo m uerto 
aquel bizarro jefe y  copadas dos compañías do nuestros bravos 
soldados.

Semejante modo de  engañar a l pa is  y  de a rru ina r á  España 
merece u n  pronto oorrecüvo; el gobierno debe saber que habla 
á  españoles honrados y  valerosos, á  los hijos de los honiicos de­
fensores de Gerona y Zaragoza, y  tiene; por lo tan to , e l  im pres­
cindible deber de decim os la verdad, tod a  la  verdad; si irtunfa- 
m os, p a ra  regocijarnos en ul triunfo, y  si somos vencidos, para avi­
var nuestro pa lnoüsm o y buscar el apoyo de lodos los verdade ­
ros am antes del derecho, de la libertad y  de la patria.

Sogun La Con a las p ririones m ilita re s-
do San Francisco un  norto-am cricnno, al parecer de profesión in ­
geniero, que fué preso en San Sebastian, y  á quien se lo cree 
comp icauo e n  la  causa do la calle del Arenal.

Pero, señor, ¿no podremos saber lo que pasa en osla oscura 
causa?  Lo decimos ^ ^ u e  e l U em orial dipw m dítco, periódico 
francés, a segura  que e rc rim en  de la  calle del Arenal ha sido una 
cxtratügema de la  policía, según cartas y  yiajeros de Madrid.

A lo que u n  periódico español añade; ¡Quién sabe!
Adelante y  siga la  farsa.

Nuestro querido amigo y colaborador Ignacio Sastre, tan  in ­
dignam ente calum niado por a lgunos politicoa de pacotilla y  por 
ciertos benéDolos. nos ha dirigido la s iguiente  carta, que  in se rta ­
mos con e i m ayor placer;

• Querido Solia; Después de  MIBVE MESES qu e  m e presenté á 
OPOSICIONES, en la s  que obtuve e l n ú m . 3, p a ra  gan ar una  pla ­
za de 6.008 KEALRS ANUALES e n  e l  cuerpo pericial de  aduanas 
de U ltram ar, he recibido la  credencial (¡ue tan iRgllimamenio 
gané. La credencial es do los m ismos O.OOt) RBALlíS que OANb, 
ni m ás ni m énos. Después de esto, conven conmigo on que si m e 
he t-sndido. m e he  vendido m uy  barato.

No obstante, algunos periódicos m e  m u rm uran . ¡Cómo lia 
de ser!

Te quiero de corazón tu  siem pre amigo y correligionario, ¡g- 
nacto.» _ _ _ _

Se habla de  que D. Amadeo continuará e l viaje liasla v isitar 
a lgunos puertos de Galicia. Pero, señor, estos radicales son crue­
les. ¿Hasta cuándo piensan tener alejado á D. Amadeo de su espo­
sa? Y aun so ex lrifiarán  de que doña Victoria les califique de 
CHUSMA.

T en em os 'e l»

Dice el gobernador de Bilbao:
«B! r e y h a  sido aclamado con gran  entusiasm o é inequívocas 

m u s s u t r  d e  respeUioao afecto.»
4 ^  y 8 q u e d a m u ^ U a  sido recibido con «nimirds da rnpolo i

   a  de participar á  nuestroa lectores ol fa­
llecim iento de nuestro  correligionario el distinguido republicano 
aragonés Ju a n  Pablo Soler.

Los diputados de la izquierda de la  Cámara francesa so re ­
un ie ron  el d ia  S on e l sa lea  del Juego de Pelota, y  volaron un 
Manifiesto al pa is, dem ostrando que loa seis departam entos ocu­
pados están próximos á verse libres, que  e l em préstito se h a  c u ­
bierto doce veces, y  que se ha restablecido la actividad ¡nduslríal, 
reduciendo á la  impotencia á  los monárquicos.

Hablando de la  disolución dicen:
■E s de  esperar que la  Asamblea aprecie e l inm enso cambia 

verificado desdo su elección en las ideas y  los cosas, juzgue que 
I su  m iúo n  está term inada, y  com prenda que  ha llegada el m o­

m ento de poner la  República e n  m anos de una nueva Asamblea,
que tenga porobjeto  desarr»...................................................
redención y regeneración.»

r  y  fortalecer la  obra  de nuestra 

E . Rodbiouez-Soiís .

EdUorsi propietarioe, í .  G asn o  t  CoupaAIa. 

Madrid: 18IS .—Im p. de  R. U ia io e , calle d« 1* Cabeza, X I.
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